EL DIARIO DE ALMUDENA

Objetivo

Rechazar cualquier tipo de discriminación por motivos étnicos, culturales, religiosos o políticos en nuestro entorno social.

Documento de Trabajo

El diario de Almudena:

	“Zaída es una niña de mi clase. Un día llegó con las manos cubiertas de pintura y la señorita se las mandó lavar. Zaída se quedó muy callada. Bueno, ella nunca habla demasiado. Apenas sabe castellano, pues en su casa sólo se habla árabe. Después lloró mucho y no sabíamos por qué. Todos pensamos que no era para tanto. La señorita tuvo mala conciencia y empezó a pensar que algo iba mal con Zaída.

Al día siguiente llamó a su madre, pero ni apareció. En cambio sí que lo hizo su papá. Así nos enteramos de que en algunas fiestas musulmanas las mujeres se pintaban las manos de colores en señal de alegría. Sólo quería decirnos que ella estaba de fiesta y nosotros la humillamos por no entender sus costumbres.

Hace unos días me encontré con Zaída en unos grandes almacenes. Al principio no la reconocí. Iba vestida muy rara, con una falda hasta los pies y un pañuelo en la cabeza. Con ella iba otra señora que vestía igual. Zaída me miró, pero se hizo la disimulada. Ni siquiera me dijo adiós.

Luego la vi haciendo de intérprete, porque la señora a la que acompañaba no entendía una palabra de lo que decía la cajera. Me pareció que estaba algo avergonzada. Otra vez la pillé en los servicios del colegio cambiándose de ropa. Una niña me contó que su padre la obligaba a vestir con ropas de mora, pero que Zaída pasaba mucha vergüenza.

El año pasado por carnaval hicimos un concurso de máscaras. Zaída y yo nos pintamos la cara de muchos colores. Luego hicimos una merienda en el bar con chorizo, queso y salchichón. Todas nos disfrazamos de mariposas y de hadas y estábamos muy exóticas con semejantes pintas. Pero al papá de Zaída no le debió hacer mucha gracia, porque se irritó mucho. Es más, al día siguiente acudió al colegio y se enfadó con la señorita tanto, que ésta casi lloraba. 

La señorita nos dijo que no nos preocupáramos y pidió disculpas al papá de Zaída. Por lo visto el libro sagrado de los musulmanes prohibe a las mujeres que se pinten la cara y otras muchas cosas. Además estaba enfadado  porque mi amiga había gastado mucho jabón para lavarse. Entonces me di cuenta de que mi amiga de pupitre tenía costumbres muy distintas a las mías. Además no podía imaginarme que en su casa fueran tan pobres”.


Desarrollo de la actividad

– Actividades individuales:

• En la clase de Almudena hay alumnos y alumnas que no son de nuestra región (castellano- manchegos).¿Sabes quien son? ¿A qué se debe esta circunstancias?

• Explica cuál es la procedencia de Zaída.

• ¿Qué nombre reciben las personas de otros lugares que vienen a vivir con nosotros?

• Almudena constata en su diario que las familias de los compañeros venidos de fuera han tenido distintos motivos para instalarse en su ciudad. Explícalos.

• Explica las dificultades que tiene Zaída para adaptarse.

– Actividad en pequeño grupo: Además de las dificultades que se describen en el texto anterior, señalad otras dificultades que se os ocurran a vosotros.

– Actividad en gran grupo: Discutid qué hacer para que a nadie le ocurra lo que a Zaída, valorando las afirmaciones siguientes:

• Analizar por qué muchas personas tienen que vivir fuera de su país.

• Pensar que yo también podría convertirme en un inmigrante, si en mi país cambiaran las circunstancias políticas, estallara una guerra, me persiguieran por mis ideas, o simplemente tuviera que ir a otro lugar a buscar trabajo.

• Conocer las razones por las que las familias de emigrantes han venido a nuestra región.

• Conocer las creencias de Zaída y respetarlas.

• Conocer algo de sus costumbres, de su cultura y de su lengua.

• Ayudar a que los inmigrantes conozcan nuestras costumbres.

• Relacionarnos con ellos también fuera de clase.

Fuente: LÁZARO RUIZ, Mercedes, Te miro con el corazón, Aprender a vivir juntos

Madrid, Santillana, 1998, pp. 99s.
